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4.1. Homero y los logógrafos

Las obras de Homero rememoran las hazañas de personajes del siglo IX
a. C.; aunque la moderna arqueología extiende más hacia atrás lo límites de
la cultura griega, los relatos homéricos son los más antiguos del pasado grie-
go. Son poemas basados en hechos históricos: el sitio de Troya y la descrip-
ción de la sociedad de aquella época, responden a una primitiva realidad.
Estas composiciones poéticas son relatos populares a los que dieron forma
varios poetas en épocas distintas a lo largo de varios siglos. Los poemas que
han llegado hasta nosotros son solo una parte de los muchos que debieron
formar el conjunto dedicado a distintos héroes de un pasado que se presen-
ta como la Edad Dorada de la cultura griega. La obra de Homero es poesía,
fantasía producto de la imaginación popular versificada, propia de los poe-
mas épicos en los que los hombres destacados, sus grandes hazañas y sus
gestas humanas, se entremezclan con la intervención de los dioses y con ele-
mentos trágicos conducidos por la acción de la fatalidad del destino.

A lo largo del siglo VI a. C. en Grecia se produce una gran transforma-
ción cultural con el abandono del mundo de las creencias míticas cuya in -
fluencia se había dejado sentir durante siglos, y comienza lentamente el
uso de la razón aplicado a la actividad humana. El primer paso en esta di -
rección se atribuye, no solo a los filósofos, sino que en lo que hace a nues-
tro campo es mérito de los llamados logógrafos. Los logógrafos son aque-
llos que de forma descriptiva narran en prosa las noticias que por boca de
otros van conociendo en sus viajes: descripciones geográficas, anotacio-
nes sobre costumbres, creencias y tradiciones populares; pero no hacen
historia en el sentido que muy pronto se dará a esta palabra en la propia
Grecia. Se les censura no haber logrado establecer una cronología segura
en sus relatos.

Entre los logógrafos hay que destacar a Hecateo de Mileto, nacido a me -
diados del siglo VI a. C. en una familia aristócrata griega. Realizó varios via-
jes y escribió lo que en ellos había aprendido. Para nuestro objetivo actual,
más importante que su Libro de Viajes, son sus Genealogías sobre persona-
jes de su ciudad natal. No se conserva ni una ni otra obra, pero, en tre otros,
Herodoto rinde homenaje a su contemporáneo citándolo en su obra.
Hecateo no solo pone en duda algunos de los mitos griegos, sino que llega
a realizar críticas a varias de estas creencias, en un primer intento de estu-
dio comparado entre la mitología y los datos históricos.
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4.2. Herodoto (480-430 a. C.)

Nace en Asia Menor, en Halicarnaso. Con unos cuarenta años se traslada
a Atenas. Después de cuatro años pasó a Italia, donde murió. Se le conside-
ra el padre de la historia como ciencia, en tanto en cuanto él fue el primero
en usar el concepto de lo que significa investigación mediante la formula-
ción de las correspondientes preguntas sobre el pasado humano. 

Se le considera el primer historiador en tanto en cuanto sus narracio-
nes se alejan de la época teocrática porque narra acontecimientos reali-
zados por los hombres en un tiempo y un espacio determinado y no por
los dioses; en la teocracia la humanidad no es el agente de los actos, sino
que, cuanto mucho, el hombre es un instrumento de la acción de los dio-
ses. Se aleja igualmente del mito porque en la mitología son los dioses los
que actúan y además fuera del espacio y del tiempo y quedan excluidos
los actos humanos. Esto no significa que en la obra de Herodoto no apa-
rezcan elementos teocráticos y hasta míticos; como hombre muy vincula-
do a la cultura griega de su época introduce la presencia e influencia de
los dioses en la actividad humana.

Herodoto busca las razones por las cuales los hombres realizan sus ac -
tos aunque se inclina preferentemente por la exposición de razones de índo-
le y alcance personal.

Su historia es eminentemente descriptiva y, como él mismo nos indi-
ca, fruto de múltiples viajes y de conversaciones con sacerdotes, viajeros
y personas de muy diversos pueblos y lugares. La moderna investigación
piensa que es cierto que cuenta muchas cosas porque así las ha oído con-
tar, pero no es menos cierto que posee una gran erudición adquirida del
análisis y estudio de diversos tipos de fuentes escritas: tratados, declara-
ciones de guerra, genealogías y otros documentos de muy diversos conte -
nidos le proporcionaron abundantes datos para la elaboración de su obra
histórica.

Considera Herodoto necesario escribir la historia de los hechos huma-
nos del pasado a fin de poder evitar con ello que los grandes aconteci-
mientos que en el pasado de los pueblos han tenido especial interés y re -
percusiones posteriores no se pierdan o desaparezcan de la memoria de
los hombres.
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